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Queridos hermanos y hermanas: 
Me complace estar entre ustedes, y deseo 

agradecer vivamente a Monseñor José Gua-
dalupe Martín Rábago, Arzobispo de León, 
sus amables palabras de bienvenida. Saludo 
al episcopado mexicano, así como a los Se-
ñores Cardenales y demás Obispos aquí pre-
sentes, en particular a los procedentes de 
Latinoamérica y el Caribe. Vaya también mi 
saludo caluroso a las Autoridades que nos 
acompañan, así como a todos los que se han 
congregado para participar en esta Santa 
Misa presidida por el Sucesor de Pedro. 

«Crea en mí, Señor, un corazón puro» 
(Sal 50,12), hemos invocado en el salmo 
responsorial. Esta exclamación muestra la 
profundidad con la que hemos de preparar-
nos para celebrar la próxima semana el gran 
misterio de la pasión, muerte y resurrección 
del Señor. Nos ayuda asimismo a mirar muy 
dentro del corazón humano, especialmente 
en los momentos de dolor y de esperanza a 
la vez, como los que atraviesa en la actuali-
dad el pueblo mexicano y también otros de 
Latinoamérica. 

El anhelo de un corazón puro, sincero, 
humilde, aceptable a Dios, era muy sentido 
ya por Israel, a medida que tomaba concien-
cia de la persistencia del mal y del pecado en 
su seno, como un poder prácticamente im-
placable e imposible de superar. Quedaba 
sólo confiar en la misericordia de Dios om-
nipotente y la esperanza de que él cambiara 
desde dentro, desde el corazón, una situa-
ción insoportable, oscura y sin futuro. Así 
fue abriéndose paso el recurso a la miseri-
cordia infinita del Señor, que no quiere la 
muerte del pecador, sino que se convierta y 
viva (cf. Ez 33,11). Un corazón puro, un co-
razón nuevo, es el que se reconoce impoten-
te por sí mismo, y se pone en manos de Dios 
para seguir esperando en sus promesas. De 
este modo, el salmista puede decir conven-
cido al Señor: «Volverán a ti los pecadores» 

(Sal 50,15). Y, hacia el final del salmo, dará 
una explicación que es al mismo tiempo una 
firme confesión de fe: «Un corazón que-
brantado y humillado, tú no lo desprecias» 
(v. 19). 

La historia de Israel narra también gran-
des proezas y batallas, pero a la hora de 
afrontar su existencia más auténtica, su des-
tino más decisivo, la salvación, más que en 
sus propias fuerzas, pone su esperanza en 
Dios, que puede recrear un corazón nuevo, 
no insensible y engreído. Esto nos puede 
recordar hoy a cada uno de nosotros y a 
nuestros pueblos que, cuando se trata de la 
vida personal y comunitaria, en su dimen-
sión más profunda, no bastarán las estrate-
gias humanas para salvarnos. Se ha de recu-
rrir también al único que puede dar vida en 
plenitud, porque él mismo es la esencia de la 
vida y su autor, y nos ha hecho partícipes de 
ella por su Hijo Jesucristo. 

El Evangelio de hoy prosigue haciéndo-
nos ver cómo este antiguo anhelo de vida 
plena se ha cumplido realmente en Cristo. 
Lo explica san Juan en un pasaje en el que 
se cruza el deseo de unos griegos de ver a 
Jesús y el momento en que el Señor está por 
ser glorificado. A la pregunta de los griegos, 
representantes del mundo pagano, Jesús 
responde diciendo: «Ha llegado la hora de 
que el Hijo del hombre sea glorificado» (Jn 
12,23). Respuesta extraña, que parece inco-
herente con la pregunta de los griegos. ¿Qué 
tiene que ver la glorificación de Jesús con la 
petición de encontrarse con él? Pero sí que 
hay una relación. Alguien podría pensar –
observa san Agustín– que Jesús se sentía 
glorificado porque venían a él los gentiles. 
Algo parecido al aplauso de la multitud que 
da «gloria» a los grandes del mundo, diría-
mos hoy. Pero no es así. «Convenía que a la 
excelsitud de su glorificación precediese la 
humildad de su pasión» (In Joannis Ev., 
51,9: PL 35, 1766). 

La respuesta de Jesús, anunciando su 
pasión inminente, viene a decir que un en-
cuentro ocasional en aquellos momentos 
sería superfluo y tal vez engañoso. Al que los 
griegos quieren ver en realidad, lo verán 



levantado en la cruz, desde la cual atraerá a 
todos hacia sí (cf. Jn 12,32). Allí comenzará 
su «gloria», a causa de su sacrificio de ex-
piación por todos, como el grano de trigo 
caído en tierra que muriendo, germina y da 
fruto abundante. Encontrarán a quien segu-
ramente sin saberlo andaban buscando en 
su corazón, al verdadero Dios que se hace 
reconocible para todos los pueblos. Este es 
también el modo en que Nuestra Señora de 
Guadalupe mostró su divino Hijo a san Juan 
Diego. No como a un héroe portentoso de 
leyenda, sino como al verdaderísimo Dios, 
por quien se vive, al Creador de las perso-
nas, de la cercanía y de la inmediación, del 
Cielo y de la Tierra (cf. Nican Mopohua, v. 
33). Ella hizo en aquel momento lo que ya 
había ensayado en las Bodas de Caná. Ante 
el apuro de la falta de vino, indicó claramen-
te a los sirvientes que la vía a seguir era su 
Hijo: «Hagan lo que él les diga» (Jn 2,5). 

Queridos hermanos, al venir aquí he po-
dido acercarme al monumento a Cristo Rey, 
en lo alto del Cubilete. Mi venerado prede-
cesor, el beato Papa Juan Pablo II, aunque 
lo deseó ardientemente, no pudo visitar este 
lugar emblemático de la fe del pueblo mexi-
cano en sus viajes a esta querida tierra. Se-
guramente se alegrará hoy desde el cielo de 
que el Señor me haya concedido la gracia de 
poder estar ahora con ustedes, como tam-
bién habrá bendecido a tantos millones de 
mexicanos que han querido venerar sus reli-
quias recientemente en todos los rincones 
del país. Pues bien, en este monumento se 
representa a Cristo Rey. Pero las coronas 
que le acompañan, una de soberano y otra 
de espinas, indican que su realeza no es co-
mo muchos la entendieron y la entienden. 
Su reinado no consiste en el poder de sus 
ejércitos para someter a los demás por la 
fuerza o la violencia. Se funda en un poder 
más grande que gana los corazones: el amor 
de Dios que él ha traído al mundo con su 
sacrificio y la verdad de la que ha dado tes-
timonio. Éste es su señorío, que nadie le 
podrá quitar ni nadie debe olvidar. Por eso 
es justo que, por encima de todo, este san-
tuario sea un lugar de peregrinación, de ora-
ción ferviente, de conversión, de reconcilia-
ción, de búsqueda de la verdad y acogida de 
la gracia. A él, a Cristo, le pedimos que reine 
en nuestros corazones haciéndolos puros, 
dóciles, esperanzados y valientes en la pro-
pia humildad. 

También hoy, desde este parque con el 
que se quiere dejar constancia del bicente-
nario del nacimiento de la nación mexicana, 
aunando en ella muchas diferencias, pero 
con un destino y un afán común, pidamos a 
Cristo un corazón puro, donde él pueda 
habitar como príncipe de la paz, gracias al 
poder de Dios, que es el poder del bien, el 
poder del amor. Y, para que Dios habite en 
nosotros, hay que escucharlo, hay que dejar-
se interpelar por su Palabra cada día, me-
ditándola en el propio corazón, a ejemplo de 
María (cf. Lc 2,51). Así crece nuestra amis-
tad personal con él, se aprende lo que espera 
de nosotros y se recibe aliento para darlo a 
conocer a los demás. 

En Aparecida, los Obispos de Latinoamé-
rica y el Caribe han sentido con clarividencia 
la necesidad de confirmar, renovar y revita-
lizar la novedad del Evangelio arraigada en 
la historia de estas tierras «desde el encuen-
tro personal y comunitario con Jesucristo, 
que suscite discípulos y misioneros» (Do-
cumento conclusivo, 11). La Misión Conti-
nental, que ahora se está llevando a cabo 
diócesis por diócesis en este Continente, 
tiene precisamente el cometido de hacer 
llegar esta convicción a todos los cristianos y 
comunidades eclesiales, para que resistan a 
la tentación de una fe superficial y rutinaria, 
a veces fragmentaria e incoherente. Tam-
bién aquí se ha de superar el cansancio de la 
fe y recuperar «la alegría de ser cristianos, 
de estar sostenidos por la felicidad interior 
de conocer a Cristo y de pertenecer a su 
Iglesia. De esta alegría nacen también las 
energías para servir a Cristo en las situacio-
nes agobiantes de sufrimiento humano, para 
ponerse a su disposición, sin replegarse en 
el propio bienestar» (Discurso a la Curia 
Romana, 22 de diciembre de 2011). Lo ve-
mos muy bien en los santos, que se entrega-
ron de lleno a la causa del evangelio con en-
tusiasmo y con gozo, sin reparar en sacrifi-
cios, incluso el de la propia vida. Su corazón 
era una apuesta incondicional por Cristo, de 
quien habían aprendido lo que significa ver-
daderamente amar hasta el final. 

En este sentido, el Año de la fe, al que he 
convocado a toda la Iglesia, «es una invita-
ción a una auténtica y renovada conversión 
al Señor, único Salvador del mundo [...]. La 
fe, en efecto, crece cuando se vive como ex-
periencia de un amor que se recibe y se co-



munica como experiencia de gracia y gozo» 
(Porta fidei, 11 octubre 2011, 6.7). 

Pidamos a la Virgen María que nos ayude 
a purificar nuestro corazón, especialmente 
ante la cercana celebración de las fiestas de 
Pascua, para que lleguemos a participar me-
jor en el misterio salvador de su Hijo, tal 
como ella lo dio a conocer en estas tierras. Y 
pidámosle también que siga acompañando y 
amparando a sus queridos hijos mexicanos y 
latinoamericanos, para que Cristo reine en 
sus vidas y les ayude a promover audazmen-
te la paz, la concordia, la justicia y la solida-
ridad. 

Amén. 
 
 
 
 
 
 
 

HOMILÍA EN LA CELEBRACIÓN DE 
LAS VÍSPERAS CON LOS OBISPOS 

DE MÉXICO Y DE AMÉRICA LATINA 
 

Basílica-Catedral de Nuestra Señora de la 
Luz, León. Domingo, 25 de marzo de 2012 

 
Señores Cardenales, 
Queridos hermanos en el Episcopado: 
Es un gran gozo rezar con todos ustedes 

en esta Basílica-Catedral de León, dedicada 
a Nuestra Señora de la Luz. En la bella ima-
gen que se venera en este templo, la Santí-
sima Virgen tiene en una mano a su Hijo 
con gran ternura, y extiende la otra para 
socorrer a los pecadores. Así ve a María la 
Iglesia de todos los tiempos, que la alaba por 
habernos dado al Redentor, y se confía a ella 
por ser la Madre que su divino Hijo nos dejó 
desde la cruz. Por eso, nosotros la implora-
mos frecuentemente como «esperanza nues-
tra», porque nos ha mostrado a Jesús y 
transmitido las grandezas que Dios ha hecho 
y hace con la humanidad, de una manera 
sencilla, como explicándolas a los pequeños 
de la casa. 

Un signo decisivo de estas grandezas nos 
la ofrece la lectura breve que hemos procla-
mado en estas Vísperas. Los habitantes de 
Jerusalén y sus jefes no reconocieron a Cris-
to, pero, al condenarlo a muerte, dieron 
cumplimiento de hecho a las palabras de los 
profetas (cf. Hch 13,27). Sí, la maldad y la 

ignorancia de los hombres no es capaz de 
frenar el plan divino de salvación, la reden-
ción. El mal no puede tanto. 

Otra maravilla de Dios nos la recuerda el 
segundo salmo que acabamos de recitar: Las 
«peñas» se transforman «en estanques, el 
pedernal en manantiales de agua» (Sal 
113,8). Lo que podría ser piedra de tropiezo 
y de escándalo, con el triunfo de Jesús sobre 
la muerte se convierte en piedra angular: 
«Es el Señor quien lo ha hecho, ha sido un 
milagro patente» (Sal 117,23). No hay moti-
vos, pues, para rendirse al despotismo del 
mal. Y pidamos al Señor Resucitado que 
manifieste su fuerza en nuestras debilidades 
y penurias. 

Esperaba con gran ilusión este encuentro 
con ustedes, Pastores de la Iglesia de Cristo 
que peregrina en México y en los diversos 
países de este gran Continente, como una 
ocasión para mirar juntos a Cristo que les ha 
encomendado la hermosa tarea de anunciar 
el evangelio en estos pueblos de recia rai-
gambre católica. La situación actual de sus 
diócesis plantea ciertamente retos y dificul-
tades de muy diversa índole. Pero, sabiendo 
que el Señor ha resucitado, podemos prose-
guir confiados, con la convicción de que el 
mal no tiene la última palabra de la historia, 
y que Dios es capaz de abrir nuevos espacios 
a una esperanza que no defrauda (cf. Rm 
5,5). 

Agradezco el cordial saludo que me ha 
dirigido el Señor Arzobispo de Tlalnepantla 
y Presidente de la Conferencia del Episco-
pado Mexicano y del Consejo Episcopal La-
tinoamericano, haciéndose intérprete y por-
tavoz de todos. Y les ruego a ustedes, Pasto-
res de las diversas Iglesias particulares, que, 
al regresar a sus sedes, trasmitan a sus fieles 
el afecto entrañable del Papa, que lleva muy 
dentro de su corazón todos sus sufrimientos 
y aspiraciones. 

Al ver en sus rostros el reflejo de las pre-
ocupaciones de la grey que apacientan, me 
vienen a la mente las Asambleas del Sínodo 
de los Obispos, en las que los participantes 
aplauden cuando intervienen quienes ejer-
cen su ministerio en situaciones particular-
mente dolorosas para la vida y la misión de 
la Iglesia. Ese gesto brota de la fe en el Se-
ñor, y significa fraternidad en los trabajos 
apostólicos, así como gratitud y admiración 
por los que siembran el evangelio entre es-
pinas, unas en forma de persecución, otras 



de marginación o menosprecio. Tampoco 
faltan preocupaciones por la carencia de 
medios y recursos humanos, o las trabas 
impuestas a la libertad de la Iglesia en el 
cumplimiento de su misión. 

El Sucesor de Pedro participa de estos 
sentimientos y agradece su solicitud pasto-
ral paciente y humilde. Ustedes no están 
solos en los contratiempos, como tampoco 
lo están en los logros evangelizadores. Todos 
estamos unidos en los padecimientos y en la 
consolación (cf. 2 Co 1,5). Sepan que cuen-
tan con un lugar destacado en la plegaria de 
quien recibió de Cristo el encargo de con-
firmar en la fe a sus hermanos (cf. Lc 22,31), 
que les anima también en la misión de hacer 
que nuestro Señor Jesucristo sea cada vez 
más conocido, amado y seguido en estas 
tierras, sin dejarse amedrentar por las con-
trariedades. 

La fe católica ha marcado significativa-
mente la vida, costumbres e historia de este 
Continente, en el que muchas de sus nacio-
nes están conmemorando el bicentenario de 
su independencia. Es un momento histórico 
en el que siguió brillando el nombre de Cris-
to, llegado aquí por obra de insignes y abne-
gados misioneros, que lo proclamaron con 
audacia y sabiduría. Ellos lo dieron todo por 
Cristo, mostrando que el hombre encuentra 
en él su consistencia y la fuerza necesaria 
para vivir en plenitud y edificar una socie-
dad digna del ser humano, como su Creador 
lo ha querido. Aquel ideal de no anteponer 
nada al Señor, y de hacer penetrante la Pa-
labra de Dios en todos, sirviéndose de los 
propios signos y mejores tradiciones, sigue 
siendo una valiosa orientación para los Pas-
tores de hoy. 

Las iniciativas que se realicen con motivo 
del Año de la fe deben estar encaminadas a 
conducir a los hombres hacia Cristo, cuya 
gracia les permitirá dejar las cadenas del 
pecado que los esclaviza y avanzar hacia la 
libertad auténtica y responsable. A esto está 
ayudando también la Misión continental 
promovida en Aparecida, que tantos frutos 
de renovación eclesial está ya cosechando en 
las Iglesias particulares de América Latina y 
el Caribe. Entre ellos, el estudio, la difusión 
y meditación de la Sagrada Escritura, que 
anuncia el amor de Dios y nuestra salvación. 
En este sentido, los exhorto a seguir abrien-
do los tesoros del evangelio, a fin de que se 
conviertan en potencia de esperanza, liber-

tad y salvación para todos los hombres (cf. 
Rm 1,16). Y sean también fieles testigos e 
intérpretes de la palabra del Hijo encarnado, 
que vivió para cumplir la voluntad del Padre 
y, siendo hombre con los hombres, se desvi-
vió por ellos hasta la muerte. 

Queridos hermanos en el Episcopado, en 
el horizonte pastoral y evangelizador que se 
abre ante nosotros, es de capital relevancia 
cuidar con gran esmero de los seminaristas, 
animándolos a que no se precien «de saber 
cosa alguna, sino a Jesucristo, y éste crucifi-
cado» (1 Co 2,2). No menos fundamental es 
la cercanía a los presbíteros, a los que nunca 
debe faltar la comprensión y el aliento de su 
Obispo y, si fuera necesario, también su pa-
terna admonición sobre actitudes improce-
dentes. Son sus primeros colaboradores en 
la comunión sacramental del sacerdocio, a 
los que han de mostrar una constante y pri-
vilegiada cercanía. Igualmente cabe decir de 
las diversas formas de vida consagrada, cu-
yos carismas han de ser valorados con grati-
tud y acompañados con responsabilidad y 
respeto al don recibido. Y una atención cada 
vez más especial se debe a los laicos más 
comprometidos en la catequesis, la anima-
ción litúrgica, la acción caritativa y el com-
promiso social. Su formación en la fe es cru-
cial para hacer presente y fecundo el evange-
lio en la sociedad de hoy. Y no es justo que 
se sientan tratados como quienes apenas 
cuentan en la Iglesia, no obstante la ilusión 
que ponen en trabajar en ella según su pro-
pia vocación, y el gran sacrificio que a veces 
les supone esta dedicación. En todo esto, es 
particularmente importante para los Pasto-
res que reine un espíritu de comunión entre 
sacerdotes, religiosos y laicos, evitando divi-
siones estériles, críticas y recelos nocivos. 

Con estos vivos deseos, les invito a ser 
vigías que proclamen día y noche la gloria de 
Dios, que es la vida del hombre. Estén del 
lado de quienes son marginados por la fuer-
za, el poder o una riqueza que ignora a quie-
nes carecen de casi todo. La Iglesia no puede 
separar la alabanza de Dios del servicio a los 
hombres. El único Dios Padre y Creador es 
el que nos ha constituido hermanos: ser 
hombre es ser hermano y guardián del 
prójimo. En este camino, junto a toda la 
humanidad, la Iglesia tiene que revivir y 
actualizarlo que fue Jesús: el Buen Samari-
tano, que viniendo de lejos se insertó en la 



historia de los hombres, nos levantó y se 
ocupó de nuestra curación. 

Queridos hermanos en el Episcopado, la 
Iglesia en América Latina, que muchas veces 
se ha unido a Jesucristo en su pasión, ha de 
seguir siendo semilla de esperanza, que per-
mita ver a todos cómo los frutos de la resu-
rrección alcanzan y enriquecen estas tierras. 

Que la Madre de Dios, en su advocación 
de María Santísima de la Luz, disipe las ti-
nieblas de nuestro mundo y alumbre nues-
tro camino, para que podamos confirmar en 
la fe al pueblo latinoamericano en sus fati-
gas y anhelos, con entereza, valentía y fe 
firme en quien todo lo puede y a todos ama 
hasta el extremo. 

Amén. 
 
 
 
 
 
 
 

HOMILÍA EN LA SANTA MISA CON 
OCASIÓN DEL 400° ANIVERSARIO 

DEL HALLAZGO DE LA VIRGEN 
DE LA CARIDAD DEL COBRE 

 
Plaza Antonio Maceo de Santiago de Cuba. 
Solemnidad de la Anunciación del Señor. 

Lunes, 26 de marzo de 2012 
 
Queridos hermanos y hermanas: 
Doy gracias a Dios que me ha permitido 

venir hasta ustedes y realizar este tan desea-
do viaje. Saludo a Monseñor Dionisio García 
Ibáñez, Arzobispo de Santiago de Cuba, 
agradeciéndole sus amables palabras de aco-
gida en nombre de todos; saludo asimismo a 
los obispos cubanos y a los venidos de otros 
lugares, así como a los sacerdotes, religio-
sos, seminaristas y fieles laicos presentes en 
esta celebración. No puedo olvidar a los que 
por enfermedad, avanzada edad u otros mo-
tivos, no han podido estar aquí con noso-
tros. Saludo también a las autoridades que 
han querido gentilmente acompañarnos. 

Esta santa Misa, que tengo la alegría de 
presidir por primera vez en mi visita pasto-
ral a este país, se inserta en el contexto del 
Año Jubilar mariano, convocado para hon-
rar y venerar a la Virgen de la Caridad del 
Cobre, patrona de Cuba, en el cuatrocientos 
aniversario del hallazgo y presencia de su 

venerada imagen en estas tierras benditas. 
No ignoro el sacrificio y dedicación con que 
se ha preparado este jubileo, especialmente 
en lo espiritual. Me ha llenado de emoción 
conocer el fervor con el que María ha sido 
saludada e invocada por tantos cubanos, en 
su peregrinación por todos los rincones y 
lugares de la Isla. 

Estos acontecimientos importantes de la 
Iglesia en Cuba se ven iluminados con inusi-
tado resplandor por la fiesta que hoy celebra 
la Iglesia universal: la anunciación del Señor 
a la Virgen María. En efecto, la encarnación 
del Hijo de Dios es el misterio central de la 
fe cristiana, y en él, María ocupa un puesto 
de primer orden. Pero, ¿cuál es el significa-
do de este misterio? Y, ¿cuál es la importan-
cia que tiene para nuestra vida concreta? 

Veamos ante todo qué significa la encar-
nación. En el evangelio de san Lucas hemos 
escuchado las palabras del ángel a María: 
«El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuer-
za del Altísimo te cubrirá con su sombra; 
por eso el Santo que va a nacer se llamará 
Hijo de Dios» (Lc 1,35). En María, el Hijo de 
Dios se hace hombre, cumpliéndose así la 
profecía de Isaías: «Mirad, la virgen está 
encinta y da a luz un hijo, y le pondrá por 
nombre Emmanuel, que significa “Dios-con-
nosotros”» (Is 7,14). Sí, Jesús, el Verbo 
hecho carne, es el Dios-con-nosotros, que ha 
venido a habitar entre nosotros y a compar-
tir nuestra misma condición humana. El 
apóstol san Juan lo expresa de la siguiente 
manera: «Y el Verbo se hizo carne, y habitó 
entre nosotros» (Jn 1,14). La expresión «se 
hizo carne» apunta a la realidad humana 
más concreta y tangible. En Cristo, Dios ha 
venido realmente al mundo, ha entrado en 
nuestra historia, ha puesto su morada entre 
nosotros, cumpliéndose así la íntima aspira-
ción del ser humano de que el mundo sea 
realmente un hogar para el hombre. En 
cambio, cuando Dios es arrojado fuera, el 
mundo se convierte en un lugar inhóspito 
para el hombre, frustrando al mismo tiempo 
la verdadera vocación de la creación de ser 
espacio para la alianza, para el «sí» del amor 
entre Dios y la humanidad que le responde. 
Y así hizo María como primicia de los cre-
yentes con su «sí» al Señor sin reservas. 

Por eso, al contemplar el misterio de la 
encarnación no podemos dejar de dirigir a 
ella nuestros ojos, para llenarnos de asom-
bro, de gratitud y amor al ver cómo nuestro 



Dios, al entrar en el mundo, ha querido con-
tar con el consentimiento libre de una cria-
tura suya. Sólo cuando la Virgen respondió 
al ángel, «aquí está la esclava del Señor; 
hágase en mí según tu palabra» (Lc 1,38), a 
partir de ese momento el Verbo eterno del 
Padre comenzó su existencia humana en el 
tiempo. Resulta conmovedor ver cómo Dios 
no sólo respeta la libertad humana, sino que 
parece necesitarla. Y vemos también cómo el 
comienzo de la existencia terrena del Hijo de 
Dios está marcado por un doble «sí» a la 
voluntad salvífica del Padre, el de Cristo y el 
de María. Esta obediencia a Dios es la que 
abre las puertas del mundo a la verdad, a la 
salvación. En efecto, Dios nos ha creado co-
mo fruto de su amor infinito, por eso vivir 
conforme a su voluntad es el camino para 
encontrar nuestra genuina identidad, la ver-
dad de nuestro ser, mientras que apartarse 
de Dios nos aleja de nosotros mismos y nos 
precipita en el vacío. La obediencia en la fe 
es la verdadera libertad, la auténtica reden-
ción, que nos permite unirnos al amor de 
Jesús en su esfuerzo por conformarse a la 
voluntad del Padre. La redención es siempre 
este proceso de llevar la voluntad humana a 
la plena comunión con la voluntad divina 
(cf. Lectio divina con el clero de Roma, 18 
febrero 2010). 

Queridos hermanos, hoy alabamos a la 
Virgen Santísima por su fe y con santa Isa-
bel le decimos también nosotros: «Bien-
aventurada la que ha creído» (Lc 1,45). Co-
mo dice san Agustín, María concibió antes a 
Cristo por la fe en su corazón que físicamen-
te en su vientre; María creyó y se cumplió en 
ella lo que creía (cf. Sermón 215, 4: PL 
38,1074). Pidamos nosotros al Señor que 
nos aumente la fe, que la haga activa y fe-
cunda en el amor. Pidámosle que sepamos 
como ella acoger en nuestro corazón la pala-
bra de Dios y llevarla a la práctica con doci-
lidad y constancia. 

La Virgen María, por su papel insustitui-
ble en el misterio de Cristo, representa la 
imagen y el modelo de la Iglesia. También la 
Iglesia, al igual que hizo la Madre de Cristo, 
está llamada a acoger en sí el misterio de 
Dios que viene a habitar en ella. Queridos 
hermanos, sé con cuánto esfuerzo, audacia y 
abnegación trabajan cada día para que, en 
las circunstancias concretas de su País, y en 
este tiempo de la historia, la Iglesia refleje 
cada vez más su verdadero rostro como lu-

gar en el que Dios se acerca y encuentra con 
los hombres. La Iglesia, cuerpo vivo de Cris-
to, tiene la misión de prolongar en la tierra 
la presencia salvífica de Dios, de abrir el 
mundo a algo más grande que sí mismo, al 
amor y la luz de Dios. Vale la pena, queridos 
hermanos, dedicar toda la vida a Cristo, cre-
cer cada día en su amistad y sentirse llama-
do a anunciar la belleza y bondad de su vida 
a todos los hombres, nuestros hermanos. 
Les aliento en su tarea de sembrar el mundo 
con la Palabra de Dios y de ofrecer a todos el 
alimento verdadero del cuerpo de Cristo. 
Cercana ya la Pascua, decidámonos sin mie-
dos ni complejos a seguir a Jesús en su ca-
mino hacia la cruz. Aceptemos con paciencia 
y fe cualquier contrariedad o aflicción, con 
la convicción de que, en su resurrección, él 
ha derrotado el poder del mal que todo lo 
oscurece, y ha hecho amanecer un mundo 
nuevo, el mundo de Dios, de la luz, de la 
verdad y la alegría. El Señor no dejará de 
bendecir con frutos abundantes la generosi-
dad de su entrega. 

El misterio de la encarnación, en el que 
Dios se hace cercano a nosotros, nos mues-
tra también la dignidad incomparable de 
toda vida humana. Por eso, en su proyecto 
de amor, desde la creación, Dios ha enco-
mendado a la familia fundada en el matri-
monio la altísima misión de ser célula fun-
damental de la sociedad y verdadera Iglesia 
doméstica. Con esta certeza, ustedes, queri-
dos esposos, han de ser, de modo especial 
para sus hijos, signo real y visible del amor 
de Cristo por la Iglesia. Cuba tiene necesi-
dad del testimonio de su fidelidad, de su 
unidad, de su capacidad de acoger la vida 
humana, especialmente la más indefensa y 
necesitada. 

Queridos hermanos, ante la mirada de la 
Virgen de la Caridad del Cobre, deseo hacer 
un llamado para que den nuevo vigor a su fe, 
para que vivan de Cristo y para Cristo, y con 
las armas de la paz, el perdón y la compren-
sión, luchen para construir una sociedad 
abierta y renovada, una sociedad mejor, más 
digna del hombre, que refleje más la bondad 
de Dios. 

Amén. 
 
 
 
 
 



HOMILÍA EN LA SANTA MISA 
 

Plaza de la Revolución José Martí, La 
Habana. Miércoles, 28 de marzo de 2012 

 
Queridos hermanos y hermanas: 
«Bendito eres, Señor Dios…, bendito tu 

nombre santo y glorioso» (Dn 3,52). Este 
himno de bendición del libro de Daniel re-
suena hoy en nuestra liturgia invitándonos 
reiteradamente a bendecir y alabar a Dios. 
Somos parte de la multitud de ese coro que 
celebra al Señor sin cesar. Nos unimos a este 
concierto de acción de gracias, y ofrecemos 
nuestra voz alegre y confiada, que busca 
cimentar en el amor y la verdad el camino 
de la fe. 

«Bendito sea Dios» que nos reúne en es-
ta emblemática plaza, para que ahondemos 
más profundamente en su vida. Siento una 
gran alegría de encontrarme hoy entre uste-
des y presidir esta Santa Misa en el corazón 
de este Año jubilar dedicado a la Virgen de 
la Caridad del Cobre. 

Saludo cordialmente al Cardenal Jaime 
Ortega y Alamino, Arzobispo de La Habana, 
y le agradezco las corteses palabras que me 
ha dirigido en nombre de todos. Extiendo mi 
saludo a los Señores Cardenales, a mis her-
manos Obispos de Cuba y de otros países, 
que han querido participar en esta solemne 
celebración. Saludo también a los sacerdo-
tes, seminaristas, religiosos y a todos los 
fieles aquí congregados, así como a las Auto-
ridades que nos acompañan. 

En la primera lectura proclamada, los 
tres jóvenes, perseguidos por el soberano 
babilonio, prefieren afrontar la muerte abra-
sados por el fuego antes que traicionar su 
conciencia y su fe. Ellos encontraron la fuer-
za de «alabar, glorificar y bendecir a Dios» 
en la convicción de que el Señor del cosmos 
y la historia no los abandonaría a la muerte 
y a la nada. En efecto, Dios nunca abandona 
a sus hijos, nunca los olvida. Él está por en-
cima de nosotros y es capaz de salvarnos con 
su poder. Al mismo tiempo, es cercano a su 
pueblo y, por su Hijo Jesucristo, ha deseado 
poner su morada entre nosotros. 

«Si os mantenéis en mi palabra, seréis de 
verdad discípulos míos; conoceréis la ver-
dad, y la verdad os hará libres» (Jn 8,31). En 
este texto del Evangelio que se ha proclama-
do, Jesús se revela como el Hijo de Dios Pa-
dre, el Salvador, el único que puede mostrar 

la verdad y dar la genuina libertad. Su ense-
ñanza provoca resistencia e inquietud entre 
sus interlocutores, y Él los acusa de buscar 
su muerte, aludiendo al supremo sacrificio 
en la cruz, ya cercano. Aun así, los conmina 
a creer, a mantener la Palabra, para conocer 
la verdad que redime y dignifica. 

En efecto, la verdad es un anhelo del ser 
humano, y buscarla siempre supone un ejer-
cicio de auténtica libertad. Muchos, sin em-
bargo, prefieren los atajos e intentan eludir 
esta tarea. Algunos, como Poncio Pilato, 
ironizan con la posibilidad de poder conocer 
la verdad (cf. Jn 18, 38), proclamando la 
incapacidad del hombre para alcanzarla o 
negando que exista una verdad para todos. 
Esta actitud, como en el caso del escepticis-
mo y el relativismo, produce un cambio en el 
corazón, haciéndolos fríos, vacilantes, dis-
tantes de los demás y encerrados en sí mis-
mos. Personas que se lavan las manos como 
el gobernador romano y dejan correr el agua 
de la historia sin comprometerse. 

Por otra parte, hay otros que interpretan 
mal esta búsqueda de la verdad, llevándolos 
a la irracionalidad y al fanatismo, encerrán-
dose en «su verdad» e intentando imponerla 
a los demás. Son como aquellos legalistas 
obcecados que, al ver a Jesús golpeado y 
sangrante, gritan enfurecidos: «¡Crucifíca-
lo!» (cf. Jn 19, 6). Sin embargo, quien actúa 
irracionalmente no puede llegar a ser discí-
pulo de Jesús. Fe y razón son necesarias y 
complementarias en la búsqueda de la ver-
dad. Dios creó al hombre con una innata 
vocación a la verdad y para esto lo dotó de 
razón. No es ciertamente la irracionalidad, 
sino el afán de verdad, lo que promueve la fe 
cristiana. Todo ser humano ha de indagar la 
verdad y optar por ella cuando la encuentra, 
aun a riesgo de afrontar sacrificios. 

Además, la verdad sobre el hombre es un 
presupuesto ineludible para alcanzar la li-
bertad, pues en ella descubrimos los funda-
mentos de una ética con la que todos pueden 
confrontarse, y que contiene formulaciones 
claras y precisas sobre la vida y la muerte, 
los deberes y los derechos, el matrimonio, la 
familia y la sociedad, en definitiva, sobre la 
dignidad inviolable del ser humano. Este 
patrimonio ético es lo que puede acercar a 
todas las culturas, pueblos y religiones, las 
autoridades y los ciudadanos, y a los ciuda-
danos entre sí, a los creyentes en Cristo con 
quienes no creen en él. 



El cristianismo, al resaltar los valores 
que sustentan la ética, no impone, sino que 
propone la invitación de Cristo a conocer la 
verdad que hace libres. El creyente está lla-
mado a ofrecerla a sus contemporáneos, 
como lo hizo el Señor, incluso ante el sombr-
ío presagio del rechazo y de la cruz. El en-
cuentro personal con quien es la verdad en 
persona nos impulsa a compartir este tesoro 
con los demás, especialmente con el testi-
monio.  

Queridos amigos, no vacilen en seguir a 
Jesucristo. En él hallamos la verdad sobre 
Dios y sobre el hombre. Él nos ayuda a de-
rrotar nuestros egoísmos, a salir de nuestras 
ambiciones y a vencer lo que nos oprime. El 
que obra el mal, el que comete pecado, es 
esclavo del pecado y nunca alcanzará la li-
bertad (cf. Jn 8,34). Sólo renunciando al 
odio y a nuestro corazón duro y ciego sere-
mos libres, y una vida nueva brotará en no-
sotros.  

Convencido de que Cristo es la verdadera 
medida del hombre, y sabiendo que en él se 
encuentra la fuerza necesaria para afrontar 
toda prueba, deseo anunciarles abiertamen-
te al Señor Jesús como Camino, Verdad y 
Vida. En él todos hallarán la plena libertad, 
la luz para entender con hondura la realidad 
y transformarla con el poder renovador del 
amor. 

La Iglesia vive para hacer partícipes a los 
demás de lo único que ella tiene, y que no es 
sino Cristo, esperanza de la gloria (cf. Col 
1,27). Para poder ejercer esta tarea, ha de 
contar con la esencial libertad religiosa, que 
consiste en poder proclamar y celebrar la fe 
también públicamente, llevando el mensaje 
de amor, reconciliación y paz que Jesús trajo 
al mundo. Es de reconocer con alegría que 
en Cuba se han ido dando pasos para que la 
Iglesia lleve a cabo su misión insoslayable de 
expresar pública y abiertamente su fe. Sin 
embargo, es preciso seguir adelante, y deseo 
animar a las instancias gubernamentales de 
la Nación a reforzar lo ya alcanzado y a 
avanzar por este camino de genuino servicio 
al bien común de toda la sociedad cubana.  

El derecho a la libertad religiosa, tanto 
en su dimensión individual como comunita-
ria, manifiesta la unidad de la persona 
humana, que es ciudadano y creyente a la 
vez. Legitima también que los creyentes 
ofrezcan una contribución a la edificación de 
la sociedad. Su refuerzo consolida la convi-

vencia, alimenta la esperanza en un mundo 
mejor, crea condiciones propicias para la 
paz y el desarrollo armónico, al mismo 
tiempo que establece bases firmes para 
afianzar los derechos de las generaciones 
futuras. 

Cuando la Iglesia pone de relieve este de-
recho, no está reclamando privilegio alguno. 
Pretende sólo ser fiel al mandato de su divi-
no fundador, consciente de que donde Cristo 
se hace presente, el hombre crece en huma-
nidad y encuentra su consistencia. Por eso, 
ella busca dar este testimonio en su predica-
ción y enseñanza, tanto en la catequesis co-
mo en ámbitos escolares y universitarios. Es 
de esperar que pronto llegue aquí también el 
momento de que la Iglesia pueda llevar a los 
campos del saber los beneficios de la misión 
que su Señor le encomendó y que nunca 
puede descuidar.  

Ejemplo preclaro de esta labor fue el in-
signe sacerdote Félix Varela, educador y 
maestro, hijo ilustre de esta ciudad de La 
Habana, que ha pasado a la historia de Cuba 
como el primero que enseñó a pensar a su 
pueblo. El Padre Varela nos presenta el ca-
mino para una verdadera transformación 
social: formar hombres virtuosos para forjar 
una nación digna y libre, ya que esta tras-
formación dependerá de la vida espiritual 
del hombre, pues «no hay patria sin virtud» 
(Cartas a Elpidio, carta sexta, Madrid 1836, 
220). Cuba y el mundo necesitan cambios, 
pero éstos se darán sólo si cada uno está en 
condiciones de preguntarse por la verdad y 
se decide a tomar el camino del amor, sem-
brando reconciliación y fraternidad. 

Invocando la materna protección de 
María Santísima, pidamos que cada vez que 
participemos en la Eucaristía nos hagamos 
también testigos de la caridad, que responde 
al mal con el bien (cf. Rm 12,21), ofrecién-
donos como hostia viva a quien amorosa-
mente se entregó por nosotros. Caminemos 
a la luz de Cristo, que es el que puede des-
truir la tiniebla del error. Supliquémosle 
que, con el valor y la reciedumbre de los 
santos, lleguemos a dar una respuesta libre, 
generosa y coherente a Dios, sin miedos ni 
rencores. 

Amén. 


